
El concepto de búsqueda de sensaciones fue desarrollado por
Zuckerman y otros (Zuckerman, 1979, 1984a, 1990; Zuckerman,
Eysenck y Eysenck, 1978) y ha merecido una considerable aten-
ción desde su desarrollo original. La búsqueda de sensaciones es
un rasgo de personalidad que Zuckerman (1979) considera como
una necesidad de experimentar variadas y complejas sensaciones y
el deseo de correr riesgos físicos y sociales, por el simple deseo de
disfrutar de tales experiencias.

El término «búsqueda» hace referencia a que el rasgo a que nos
estamos refiriendo se expresa de forma activa. Se utiliza el térmi-
no de «sensación» en lugar de «estimulación» porque es el efecto
sensorial de la estimulación externa la que cobra mayor importan-
cia para definir su valor como refuerzo primario. El buscador de
sensaciones elige los estímulos externos que maximizan sus sen-
saciones. Este término se utiliza también en contraste con el de
«cognición», ya que no es posible equiparar la búsqueda de sensa-
ciones con la curiosidad intelectual a nivel cognitivo, aunque am-
bos términos no sean incompatibles. Este último no es una expre-
sión típica del rasgo definido por la búsqueda de sensaciones.

Cuando se habla de riesgos se está haciendo referencia a la pro-
babilidad valorada de un resultado negativo. El alto buscador de
sensaciones se caracteriza por su tendencia a hacer aquellas cosas

que un bajo buscador de sensaciones consideraría peligrosas y
arriesgadas, la diferencia entre unos y otros es la distinta valora-
ción que se hace del riesgo.

El buscador de sensaciones optará por aquellos estímulos sen-
soriales y sociales (arte, música, actividades físicas, vestidos, ami-
gos, drogas, relaciones sexuales, etc…) capaces de producir sen-
saciones inusuales.

La búsqueda de sensaciones se ha conceptualizado como una
característica con base biológica (Zuckerman, 1983). Distintas
medidas bioquímicas y psicofisiológicas, tales como los niveles de
monoaminoxidasa (MAO) (Fowler, von Knorring y Oreland,
1980; Ward, Catts, Norman, Burrows y McConaghy, 1987), el
promedio de potenciales evocados (Lukas, 1987; Orlebeke, Kok y
Zeillemaker, 1989) y niveles de testosterona (Daitzman, Zucker-
man, Sammelwitz y Ganjam, 1978) han mostrado que mantienen
una relación con el rasgo de búsqueda de sensaciones. Los sujetos
con altas puntuaciones en búsqueda de sensaciones, suelen tener
bajos niveles de MAO, teniendo este hecho muchas consecuencias
en el funcionamiento psicofísico del sujeto. Así, los sujetos con
bajos niveles de MAO tienden a tener altas puntuaciones en el ras-
go, tienen respuestas de orientación intensas y débiles respuestas
de defensa, su nivel de activación cortical es crónicamente inferior
al de los sujetos con bajas puntuaciones en la dimensión de bús-
queda de sensaciones. Igualmente, este funcionamiento fisiológi-
co tiene importantes efectos en el nivel de regulación neuroendo-
crina, especialmente en lo que hace referencia a las hormonas se-
xuales (ver Zuckerman, (1994) para un examen más detallado).
Fulker, Eysenck y Zuckerman (1980) analizaron las contribucio-
nes genéticas y ambientales al rasgo de búsqueda de sensaciones
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en una muestra de gemelos y los resultados indicaron que más de
la mitad de la varianza (58%) de la búsqueda de sensaciones se po-
dría atribuir a la herencia, y por consiguiente cabría pensar que
parte de la varianza se deba a factores de socialización. De hecho,
Zuckerman y alt. (1978) se muestran bastante cautos sobre la ge-
neralización de la correspondencia transcultural y trans-sexual en
los factores de búsqueda de sensaciones a otras culturas, sobre to-
do cuando se necesita una adaptación de la escala. Como se ha se-
ñalado antes, también las variables ambientales puede influir en el
rasgo de búsqueda de sensaciones. En este sentido, un estudio de
Ball, Farnill y Wangemen (1984) proporcionó apoyo a la influen-
cia no genética en la búsqueda de sensaciones y un estudio lleva-
do a cabo por Serrano y alt (1996) señala que conductas como el
consumo de drogas y conductas de riesgo social, conductas que es-
tarían dentro de la dimensión de búsqueda de sensaciones según
señalan Andrew y Cronin (1997), son más frecuentes en los hom-
bres que en las mujeres, señalando estos autores que estas diferen-
cias se podrían deber a procesos de socialización. Señalan, igual-
mente, que el patrón diferencial se muestra también en el compor-
tamiento sexual, con una edad de inicio en los hombres más tem-
prana, producto de una socialización distinta. En general, Serrano
y at. (1996) vienen a señalar que las diferencias entre hombres y
mujeres ponen de relieve la socialización desigual que los agentes
sociales realizan en función del sexo: más instrumental y ligada al
logro en el caso de los hombres y más expresiva y orientada al
afecto en el caso de las mujeres, al menos en la adolescencia.

En este estudio se pretende investigar las diferencias individua-
les que pudieran existir en el rasgo de búsqueda de sensaciones en
función de la edad y del sexo, y si los factores sociales y cultura-
les pueden jugar algún papel en las posibles diferencias individua-
les en esta dimensión. En función de la literatura existente sobre el
tema, abunda la opinión de que los hombres tienen, en general,
mayores puntuaciones en el rasgo de búsqueda de sensaciones.
Igualmente, los estudios llevados a cabo con esta escala señalan
una correlación negativa con la edad, es decir, a mayor edad me-
nor puntuación en las escalas. 

Método

Sujetos

Los sujetos que componen la mu e s t ra del estudio son un total de
532 con una media de edad de 23.7 y una DS de 4.6. Del total de
la mu e s t ra 263 son hombres, con una edad media de 24.59 y DS de
4.8, y 269 son mu j e res, con una media de edad de 22.97 y una DS
de 4.26. Por otra part e, del total de la mu e s t ra 146 eran estudiantes
u n ive rs i t a rios de la Unive rsidad Rov i ra i Vi rgili y el resto eran fa-
m i l i a res, amigos y conocidos de estos estudiantes que quisiero n
p a rticipar en el estudio. A parte de haber contestado previamente el
c u e s t i o n a rio, a todos los estudiantes se les indicó las normas estri c-
tas de aplicación que debían seguir a la hora de administrar el cues-
t i o n a rio a sus fa m i l i a res, amigos o conocidos. La participación en
el estudio fue vo l u n t a ria, todos los sujetos, tanto alumnos como no
alumnos, fueron libres de realizar el cuestionario y a todos ellos se
les info rmó de la confidencialidad de sus puntuaciones. Por otra
p a rt e, los cuestionarios que tenían algún ítem por contestar o que
h abían contestado a las dos altern at ivas de un ítem, fueron elimina-
dos. De cara al estudio de la influencia de la edad en el ra s go de
búsqueda se sensaciones, los sujetos fueron cl a s i ficados en gru p o s
de edad de 17-19 años, 20-29, y 30-40. Esta cl a s i ficación se hizo

p a ra seguir el mismo cri t e rio seguido por autores anteri o res (Zuc-
ke rman y alt. 1978; y Ball y alt., 1984) y poder comparar nu e s t ro s
resultados con los obtenidos por estos autore s .

Instrumentos

En este estudio, todos los sujetos completaron la Escala de
Búsqueda de Sensaciones Forma V (Zuckerman, 1978), según una
traducción realizada por Tous (1984). Esta escala consta de 40
items, subdividida en cuatro subescalas de 10 items cada una de
ellas: a) Búsqueda de emociones y aventuras (BEA); b) Búsqueda
de experiencias (BE); c) Desinhibición (DES) y d) Susceptibilidad
al aburrimiento (SAB). Cada subescala da lugar a una puntuación,
existiendo además una puntuación total que sería la suma de las
puntuaciones obtenidas en las cuatro subescalas. El formato de la
escala es de elección forzosa de una de las dos alternativas de que
consta cada uno de los 40 items. Zuckerman, Eysenck y Eysenck
(1987) señalan fiabilidades internas de la escala total entre un ran-
go de 0.83 a 0.86, y las fiabilidades establecidas para las otras cua-
tro subescalas en un rango entre 0.56 y 0.82. En este estudio las
fiabilidades internas de las cuatro subescalas y escala total se cal-
cularon mediante el coeficiente alpha de Cronbrach y aparecen en
la Tabla 1, junto con las fiabilidades aparecidas en otros estudios
anteriores de Zuckerman y alt. (1978 y de Ball y alt. (1884).

Como se puede comprobar en los tres estudios la fi abilidad de la
escala SAB tiende a ser más baja que en las otras escalas. En nu e s t ro
estudio, también es esta escala la que presenta una menor va rianza, y
tal vez este hecho provocaría una disminución en la fi abilidad inter-
na. Igualmente, se puede comprobar que las fi abilidades entre hom-
b res y mu j e res son muy semejantes, lo que de alguna fo rma inva l i d a
la crítica realizada por Ridgeway y Russell (1980), quienes a partir de
un estudio llevado a cabo en una mu e s t ra canadiense. En este estudio
en la mu e s t ra de mu j e res ap a recían fi abilidades muy desiguales com-
p a radas con las encontradas en la mu e s t ra de hombres más homog é-
neas, por lo que estos autores pusieron en duda que la escala se pu-
d i e ra considerar como una dimensión única en las mu j e re s .

Análisis y resultados

En la Tabla 2, se presentan las puntuaciones medias, desviacio-
nes típicas y diferencias de medias encontradas en las cuatro su-
bescalas y en la escala total, en función del sexo.
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Tabla 1
Indices de fiabilidad en distintas muestras

Española Inglesa Australiana
M F M F M F

BEA 0.74 0.68 0.81 0.82 0.79 0.81
BE 0.56 0.63 0.65 0.67 0.64 0.71
DES 0.64 0.62 0.78 0.77 0.75 0.72
SAB 0.50 0.51 0.65 0.59 0.58 0.61
E. T. 0.78 0.80 0.83 0.86 0.84 0.85

Nota:
BEA: Búsqueda de Emociones y Aventuras
BE: Búsqueda de Experiencias
DES: Desinhibición
SAB: Susceptibilidad al Aburrimiento
E. T.: Escala Total



Como se puede observar la prueba t de significación de medias
indica diferencias significativas en las subescalas BEA ( t= 3.60, p
<.000), DES (t= 5.47, p <.000), SAB (t= 3.89, p<.000) y en la es-
cala total (t= 5.37, p<.000). En la subescala BE, la diferencia no
es significativa (t= 1.71, p<.087). Estos resultados estarían en la lí-
nea de los encontrados por otros autores (Zuckerman y alt. 1978;
Eysenck y Haapasalo, 1989; Forabosco y Rush, 1994; Gilchrist y
alt., 1995). En todos ellos parece que existe una tendencia a ma-
yor puntuación de los hombres sobre las mujeres en todas las su-
bescalas excepto en la BE. En la Figura 1 se muestra el gráfico de
las puntuaciones obtenidas por los dos sexos en las distintas su-
bescalas.

Teniendo en cuenta que la teoría de Zucke rman señala efectos de la edad
s o b re el ra s go de búsqueda de sensaciones, se presenta en la Tabla 3 los
cambios en puntuaciones obtenidas por los hombres y mu j e res en todas las
subescalas, en función de las tres franjas de edad señaladas anteri o rmente y
los va l o res F calculados mediante análisis simple de va rianza entre los dis-
tintos grupos de edad.

Como se puede observar aparecen diferencias significativas en
función de la edad en la escala total (F=7.87, p.000), en la subes-
cala de Búsqueda de emociones y aventuras (F= 10.26, p<.000) y
en la subescala de Búsqueda de experiencias nuevas (F= 10.82,
p<.000). En las otras dos subescalas aparecen diferencias por
edad, pero no significativas. De todas formas, conviene señalar
que es en la franja de 20-29 años, donde aparecen las puntuacio-
nes más altas en la Escala total, BE, DES y SAB. En la Figura 2
se presentan el gráfico de las puntuaciones en la Escala total en
función de la edad y el sexo.

Como se puede observar parece que la mayor diferencia en el
rasgo, entre hombres y mujeres, se presenta en la primera franja
de17-19 años y la menor diferencia en la franja de 30-40 años. Por
otra parte, en la franja de los 20-29 años se produce una aumento
en la puntuación, siendo más notorio este aumento en la muestra
de mujeres.

De cara a poder va l o rar con más exactitud las puntuaciones
en función de la edad y el sexo en nu e s t ra mu e s t ra y poder
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Tabla 2
Medias, desviaciones típicas y valores t de la muestra total y por sexos

Muestra Total Hombres Mujeres
Med. (D.T.) Med. (D.T.) Med. (D.T.) t p

Escala Total 19.0 (6.3) 20.5 (6.0) 17.6 (6.1) 5.37 .000
BEA 6.4 (2.5) 6.7 (2.5) 5.9 (2.4) 3.60 .000
BE 5.1 (2.2) 5.2 (2.1) 4.9 (2.1) 1.71 .087
DES 4.4 (2.3) 4.9 (2.3) 3.8 (2.1) 5.47 .000
SAB 3.2 (1.9) 3.5 (2.0) 2.9 (1.9) 3.89 .000
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Fi g u ra 1. Puntuaciones en las subescalas en función del sexo (—— hombre s ;
------ mu j e res). BEA: Búsqueda de emociones y ave n t u ras; BE: Búsqueda de
ex p e riencias; DES: Deshinbición; SAB: Susceptibilidad al abu rri m i e n t o
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Figura 2. Puntuaciones totales en función de la edad y el sexo (—— hom -
bres; ----- mujeres)

Tabla 3
Cambio de puntuaciones de la muestra total en función de la edad y los valores F

Escala Total BEA BE DES SAB 
Edad Media D.T. Media D.T Media D.T. Media D.T. Media D.T.

17-19 18.3 5.7 6.7 2.2 4.1 2.0 4.4 2.0 3.1 1.8
20-29 19.6 6.2 6.5 2.5 5.3 2.1 4.5 2.3 3.3 2.0
30-40 16.6 6.5 5.1 2.7 4.9 2.3 3.8 2.1 2.7 1.7
Valor F 7.87 10.26 10.82 2.35 2.91
Sig. de F p .000 p .000 p .000 p .095 p .055



c o m p a ra rla con otras mu e s t ras nacionales, se presentan en la
Tabla 4 los cambios en puntuaciones, obtenidos en nu e s t ra
mu e s t ra comparados con los obtenidos en una mu e s t ra inglesa
( Z u cke rman y a l t . 1978) y en una mu e s t ra australiana (Ball y
a l t . , 1 9 8 4 ) .

Como dato significativo, se puede observar que la muestra aus-
traliana obtiene, en general, mayores puntuaciones, tanto en hom-
bres como en mujeres. De hecho, los perfiles de las mujeres aus-
tralianas son muy similares a los de los hombres de las otras dos
muestras en las distintas edades muestreadas, y concretamente en
la subescala BE se observa que las mujeres australianas aumentan
en puntuación a medida que aumentan en edad, siendo en la se-
gunda y tercera franja de edad superior incluso a la de los hombres
australianos.

Se consideró apropiado establecer contrastes entre las puntua-
ciones de cada grupo de edad sucesiva con la suma de los grupos
de edad más jóvenes. La Tabla 5 presenta los valores F según con-
traste y en función del sexo.

Se puede observar que en el primer contraste (17-19 vs 20-
29), solamente se encuentra dife rencia signifi c at iva en la subes-
cala BE, tanto en la mu e s t ra de hombres (F = 2.89, p.004) como
en la mu e s t ra de mu j e res (F =3.40, p.001). En el segundo con-
t raste (17-29 vs 30-40) encontramos dife rencias signifi c at iva s ,
en función de la edad, en la mu e s t ra de hombres en la subescala
BEA (F = -4.34, p.000) y en la subescala DES (F= -2.59, p. 0 1 0 ) .
En la mu e s t ra de mu j e res se encontró dife rencia signifi c at iva en
la Escala total (F= -3.36, p.001) y en la subescala BEA (F = -
2.54, p.012). En las Fi g u ras 3 a 6, se rep resentan los gr á ficos de
las puntuaciones en cada una de las subescalas, en función de la
edad y el sex o .

Se observa en la figura 3 un declive de BEA en función de la
edad, más acentuado en los hombres que en las mujeres. En la fi-
gura 4, se observa un aumento de BE en la franja de edad de los
20-29 años, tanto en hombres como en mujeres.

En la Tabla 6 se presentan las correlaciones obtenidas entre
las distintas subescalas y la escala total, en función del sexo y la
e d a d.

Como se puede observar, en cuanto a la variable sexo, existen
correlaciones positivas, altas y significativas, entre las distintas es-
calas y el sexo, excepto en la subescala BE que, como ya vimos
antes, era la subescala en la que no existía diferencia significativa
de puntuación en función del sexo. En cuanto a las correlaciones
entre las escalas y la variable edad, se observa, en primer lugar,
que las correlaciones son negativas, excepto en la subescala BE, y
significativas con la subescala BEA (-.23, p .000) y con la Escala
total (-.12, p .004).

De cara a poder comprobar también si las correlaciones entre
las distintas variables investigadas, se comportaban de forma dife-
rente en cada sexo, se compararon las correlaciones obtenidas en-
tre las subescalas y escala total en cada sexo por separado. Los re-
sultados indicaban una gran igualdad en el comportamiento de las
variables. En la muestra de mujeres todas las correlaciones entre
los distintos pares de subescalas fueron altamente significativos,
mientras que en la muestra de hombres todas las correlaciones fue-
ron significativas excepto en la correlación entre BEA-SAB (r=
.04, p .505). Igualmente se observó que la subescala SAB era la
que tenía las correlaciones más bajas con la Escala total, tanto en
hombres como en mujeres.

Se realizó, finalmente, dos ANOVAS por separado de cara a de-
terminar si la interacción de sexo por edad tenía influencias signi-
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Tabla 4
Puntuaciones medias de las tres muestras (española, inglesa y australiana) en función del sexo y la edad

Años y Muestra Escala Total BEA BE DES SAB
M F M F M F M F M F

17-19
Española 20.7 16.8 7.5 6.2 4.3 4.0 5.2 3.8 3.6 2.8
Inglesa 21.5 16.6 7.4 5.6 4.1 4.1 6.2 4.1 3.8 2.8
Austral. 23.9 20.6 7.7 6.7 6.1 5.5 5.9 5.1 4.2 3.2

20-29
Española 21.1 18.2 6.9 6.1 5.4 5.2 5.0 3.9 3.7 3.0
Inglesa 19.3 15.4 6.6 4.4 4.4 4.2 4.9 4.0 3.5 2.8
Austral. 22.1 20.4 7.1 6.0 5.9 6.5 5.4 4.7 3.7 3.2

30-40
Española 17.3 15.6 5.3 4.8 5.0 4.7 4.0 3.5 2.9 2.5
Inglesa 18.4 12.3 5.7 3.4 4.5 4.0 4.6 2.9 3.6 2.1
Austral. 18.2 19.2 6.1 4.9 5.3 6.6 4.0 4.7 2.8 2.9

Tabla 5
Valores F en función de diversos contrastes por edad y sexo

Escala Total BEA BE DES SAB
Contrastes M F M F M F M F M F

17-19 vs 1.43 .311 -1.35 -.20 2.89 3.40 -.451 .271 .050 .722
20-29 p.154 p.756 p.178 p.841 p.004 p.001 p.652 p786 p.960 p.471

17-29 vs -1.51 -3.36 -4.34 -2.54 .481 .275 -2.59 -.753 -2.06 1.04
30-40 p.131 p.001 p.000 p.012 p.631 p.784 p.010 p.452 p.083 p.353



ficativas en la puntuación de las distintas subescalas. En la Tabla 7
se presentan los resultados obtenidos.

Podemos observar que no se encontró ninguna interacción sig-
nificativa sexo por edad en ninguna de las subescalas; que el efec-
to sexo fue significativo en todas las subescalas, excepto en la su-
bescala BE; que el efecto edad, en su primera comparación, sola-
mente fue significativo en la subescala BE y en la segunda com-
paración, fue significativo en todas las escalas, excepto en la su-
bescala BE. Es decir, que la subescala BE parece que es indepen-

diente de sexo y que, además, existe una cierta tendencia a au-
mentar con la edad, sobre todo en la franja de los 20-29 años con
respecto a la franja de 17-19 años.
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Tabla 7
Resumen del ANOVA y valores F

Fuentes Es. To. BES BE DES SAB
de Varia.

Sexo 31.49 18.37 1.71 31.00 14.93
p .000 p.000 p.190 p.000 p.000

Edad
17-19 1.77 1.08 20.61 .009 .316
20-29 p.184 p.298 p.000 p.925 p.574

Edad
17-29 16.30 23.13 .660 6.57 6.45
30-40 p.000 p.000 p.417 p.011 p.011

Sexo * .902 .635 .000 1.32 .361
edad p.343 p.426 p.997 p.251 p.548

Tabla 6
Correlaciones entre las distintas escalas por género y edad

Es. To. BEA BE DIS SAB

SEXO .23 .15 .07 .23 .17
p .000 p .000 p .087 p .000 p .000

EDAD -.13 -.23 .05 -.08 -.07
p .004 p .000 p .207 p .062 p .118

Nota: 1 = Mujer; 2 = Hombre
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Fi g u ra 3. Puntuaciones en la subescala BEA en función de la edad y el se -
xo (—— hombres; ----- mu j e res). BEA: Búsqueda de emociones y ave n t u ra s
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Figura 4. Puntuaciones en la subescala BE en función de la edad y el se -
xo (—— hombres; ----- mujeres). BE: Búsqueda de experiencias
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Figura 5. Puntuaciones en la subescala DES en función de la edad y el se -
xo (—— hombres; ----- mujeres). DES: Deshinbición
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Figura 6. Puntuaciones en la subescala SAB en función de la edad y el se -
xo (—— hombres; ----- mujeres). SAB: Susceptibilidad al aburrimiento



Discusión

Tal vez, la primera conclusión que se pueda sacar, es que la crí-
tica lanzada por Ridgeway y Russell (1980), en la que señalaban
cierta dificultad en admitir que la escala de búsqueda de sensacio-
nes se considerase como una única dimensión en las mujeres, de-
bido a los distintos niveles de fiabilidades que ellos encontraron
entre hombres y mujeres en las distintas subescalas, no parece que
tenga mucho fundamento, si tenemos en cuenta las fiabilidades en-
contradas en nuestro estudio, en el estudio de Zuckerman y alt.,
(1978) y Ball y alt., (1984). En nuestro estudio, tanto las fiabilida-
des encontradas en la Escala total, como en las distintas subesca-
las, son similares en hombres y en mujeres y se aproximan a las
encontradas en las muestras inglesa y australiana.

Por otra part e, igual que ocurrió en los dos estudios citados, in-
glés y australiano, las fi abilidades de la subescala SAB, tanto en
h o m b res como en mu j e res, se mu e s t ran más bajas que en las otra s
subescalas, lo que unido a que también es esta subescala la que pre-
senta correlaciones más bajas con la Escala total y especialmente
con la subescala BEA, podría indicar que esta subescala se encuen-
t ra en una esfe ra dife rente de la pers o n a l i d a d, tal como señalan Ball
y alt,. (1984) o que es un componente no demasiado fi abl e.

Los datos obtenidos en este trabajo señalan una mayor puntua-
ción de los hombres en el rasgo de búsqueda de sensaciones. En
principio, estos resultados irían a favor de la hipótesis biológica,
en el sentido de que la testosterona parece estar relacionada posi-
tivamente con este rasgos (Zuckerman, 1983). No obstante, Zuc-
kerman y alt. (1980), investigando los correlatos biológicos con el
rasgo de búsqueda de sensaciones, señalan que las diferencias hor-
monales entre hombres y mujeres son equívocas e incluso señalan
que los hombres que habían obtenido puntuaciones más altas en
esta dimensión, eran también los más altos tanto en andrógenos
como en estrógenos. Estos datos dejarían la puerta abierta a la in-
fluencia de los factores de socialización en la dimensión que esta-
mos analizando. De hecho, las diferencias biológicas entre hom-
bres y mujeres son bastante complejas y se interrelacionan y co-
varían con los efectos de la socialización.

Si se comparan los datos de las tres muestras, española, ingle-
sa y australiana, se puede observar que las puntuaciones totales de
las mujeres australianas son superiores a las obtenidas por las mu-

jeres de las otras dos muestras nacionales e incluso son muy simi-
lares a las obtenidas por los hombres de las muestras inglesa y es -
pañola (ver tabla 4). Estos resultados podrían ir a favor de la im-
portancia de los factores de la socialización en el rasgo de bús-
queda de sensaciones y que como dice Zuckerman y alt. (1978)
hay que ser muy cauto a la hora de generalizar la correspondencia
transcultural en los factores de búsqueda de sensaciones de una
cultura a otra, debido a los efectos diferenciales de cada cultura en
el rasgo. Por otra parte, se observa que en la muestra española de
mujeres pertenecientes a la franja de 20-29 años, se produce un au-
mento de puntuación tanto en la Escala total como en las cuatro
subescalas, e incluso estas puntuaciones son más altas que las ob-
tenidas por los hombres españoles pertenecientes a la franja de 30-
40 años. Tal vez estos resultados se podrían considerar como in-
fluidos por diferentes aspectos sociales, como por ejemplo, el cre-
ciente aumento del movimiento feminista de la mujer, fenómeno
que se empieza a manifestar sobre todo en la franja de edad de los
20-29 años, así como por la incorporación de la mujer al mundo
laboral, que también coincide en esta edad, aspectos que hacen a
las mujeres ser más competitivas. En otros estudios llevados a ca-
bo por Stacy, Newcomb y Bentler (1991) se investigó la posible in-
fluencia psicológica en la búsqueda de sensaciones. Los resultados
indicaron que entre los potenciales predictores del rasgo de bús-
queda de sensaciones podría estar la conformidad social, el apoyo
social y el distrés emocional, circunstancias que también supon-
drían un apoyo a la hipótesis de la socialización y una amenaza a
la hipótesis biológica considerada como único y máximo expo-
nente del rasgo.

Como conclusión final, se podría señalar lo siguiente: a) que las
d i fe rencias sexuales en el ra s go de búsqueda de sensaciones pare c e
que se puedan deber tanto a fa c t o res biológicos, como tra d i c i o n a l-
mente se ha venido apuntando, como a fa c t o res de socialización; b)
en cuanto a la edad parece existir una relación negat iva entre edad
y búsqueda de sensaciones, aunque no de una fo rma cl a ramente li-
neal, ya que en la franja de los 20-29 años se produce un lige ro au-
mento en las puntuaciones con respecto a las puntuaciones de la
f ranja anterior (17-19) para caer de fo rma notoria en la siguiente
f ranja de los 30-40 años y c) según los resultados obtenidos en es-
te estudio cabe pensar que la subescala BE no se relaciona ni con
la va ri able edad ni con la va ri ables sexo (ver tabla 6).
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